
^ 2 '

X - /
y

.N.
IBÍ^

ORGANO DE LAS MILICIAS FERROVIARIAS A ño 1 M adrid , 12 d e  e n e r o  d e  1 9 3 7 N úm . 1

I

{I coman<i<inte Nar-
cÍM Julián

a:

-H.'
iWi»':.

'ío se prodiguen los elogios, se 
nte una ^ otra vez y una cues- 

de principios no caer en este 
ema, pero cuando se trata de un 
léntico jefe de la revolución, na­
ide lo que se diga en torno d e  él 
ede suponer un elogio. En este 

roo es la expresión de respeto y 
iHo que los trabajadores pueden  
rifestar en cualquier m om ento. 
ŝíe es el caso de nuestro cama- 

l^arciso fulián, com andante de 
pstras Mílicws. Queremos ser par- 

^  la expresión. N uestro cama- 
' ya lleva años de lucha, curtién- 

pc en constantes acciones revolu- 
‘̂ 'das, adquiriendo una madurez 

pUca que cada día se consolida y 
Îfce más. Seleccionado en octu- 
'̂ l̂ 3 4 - ^upo m antenerse digno,

' l i*  idtura de las circunstancias, con 
'x^yendo con otros compañeros a 
2  ^  organización no se debilitara, 

bajando sin descanso en  la más 
oluta ilegalidad, cerca de s u s  
fPafieros, en el lugar de trabajo, 
'̂ îén sabe nuestro camarada ca­
ndante de persecuciones y encár­
nenlos: durante e l bienio ne- 
'•onoció de muy cerca los duros 
^ntos de una persecución sin

ôn nuestros jefes, así tienen  
Realizamos esfuerzos sin 

^Metemos hundir para siempre 
K«sías. Nuestros jefes han d e  ser 

valor probado. T am bién  de 
honradez y una lealtad absoluta 

postulados de las masas opri-

^̂ de estas líneas saludamos a 
^̂ 0 camarada com andante en la 
^dad de su honradez y  sa leal- 

ios pTÍncifnos por los que hoy  
en todos los frentes.

........ ............ .
^  guerra la ganaremos 
'̂lamente si sabem os 
^ntener y consolidar el 

frente Popular’’

Sale nuestro periódi­
co en los momentos que 
vivirnos, una etapa más 
en el desenvolvimiento 
de la lucha «mtifascista.
Nuestro periódico se presenta ante los traba­
jadores ferroviarios con un caudal de energías, 
y de entusiasmo. Queremos contribuir a la ele­
vación política e intelectual de nuestros com­
pañeros.

Hoy se nos presentan tareas concretas a rea­
lizar. Es la creación de un ejército popular, de 
un ejército de hijos del pueblo, de un ejército 
donde no tengan cabida ni Icis castas ni los 
aventureros.

Ríos de sangre de los mejores hijos del pro­
letariado riegan todos los campos de España, 
fertilizando una nueva era dónde la paz, el 
trabajo y la libertad sean los que presidan y 
dirijan las actividades de los hombres. La 
creación de nuestro ejército popular ha de su­
poner el vencer primero a nuestros enemigos : 
después representará este ejército popular la 
garantía más absoluta de que nuestros intere­
ses de clase jamás se verán amenazados. Las 
rriasas antifciscistas de España podrán vivir

EDITORIAL tranquilas. No se repe­
tirán en nuestro país ni 
un 10 de agosto ni un 
18 de julio. Estas fe­
chas, que tanto repre­

sentan para los trabajadores y campesinos es­
pañoles, pasarán a la Historia como fechas 
gloriosas de la lucha por la emancipación, de 
la lucha por la libertad.

Saludamos desde estas columnas la crea­
ción del ejército popular. Estamos totalmente 
identificados con la línea del Frente Popular. 
Estamos totalmente identificados con el Go­
bierno de la victoria.

Gestado en los últimos días del 36, nues­
tro periódico nace en los primeros del 3 Va 
a conocer los gloriosos días de la victoria, que 
pronto alcanzaremos.

Camaradas ferroviarios. Camaradas mili­
cianos. i Por nuestra victoria ! Nuestra victo­
ria supone que hemos logrado la unidad. 
Nuestra victoria supone que hemos corregido 
nuestras debilidades. Supone que hemos al­
canzado el grado de disciplina y de organiza­
ción precisas para vencer a quienes nos com­
baten desde las trincheras de la reacción.

£1 camarada Ca*
namon

Los c o m isa rio s políMcos
Todos debemos conocer el origen 

y la labor que les está encom enda­
da a nuestros comisarios políticos.

Nuestros delegados poli t i c o s ,  
guías inequívocos que nos condu­
cen por el camino de la victoria 
hasta su fin, surgen de lo  más selec­
to  de nuestra clase revolucionaria. 
Ellos se han incubado, han nacido, 
se han forjado en  el frío am biente 
de las persecuciones, del m artirio  ̂
y la esclavitud; ellos supieron de I 
toda clase de vicisitudes |»r ir cons­
truyendo los sólidos cim ientos para 
nuestras libertades- Por esto en  ellos 
debemos poner toda nuestra con­
fianza, debemos obedecerles ciega­
m en te; ellos no son unos políticos 
más, ellos no pueden tener un des­
mayo ni un gesto en desfavor de la 
lucha entablada. Nuestros delegados 
políticos no pueden tener deferen­
cias ni enconos con ninguno de 
nuestros compañeros, se cobije bajo 
la bandera que se c o b ije ; ellos son 
nuestro nexo de u n ió n ; ellos pro-' 
curan por todos los medios limar las 
asperezas existentes entre nosotros; 
ellos sabrán perfeccionar nuestra 
educación moral y revolucionaria y 
hacernos unos verdaderos hombres 

¡conocedores de nuestros derechos y 
nuestros deberes. N uestros delega­
dos deben exigir que todos los hom ­
bres de la unidad que dirigen ma­
nifiesten una idea de hecho y la 

; puedan ostentar de derecho, decir- 
; les por qué y para qué lu ch an ; ellos 
‘ nos invitarán a que nos d e fin a m ^
I para que mañana, el día de la v ic­
toria, participar de ella com o el que 
más. porque en ella expusimos como 
todos.

«No son momentos de hacer po­
lítica.» Esta es la palabra huera que 
nos dirán inm ediatam ente los irres­
ponsables de clase, los desconocedo­

res de la épica lucha que vivim os: 
verdaderam ente no son momentos 
de hacer política de partido, pero 
sí son los más propicios, los más ne­
cesarios de hacer una política efec­
tiva de unificación; hoy más que 
nunca es cuando los partidos preci­
san nuestra ayuda moral y material, 
y nosotros, hom bres conscientes, 
debemos apresurarnos a dársela.

Y o . camarada, te d ig o : si tú pa­
sas, hoy antes que mañana, a en­
grosar las filas de un partido polí­

tico encuadrado dentro de los del 
Frente Popular habrás dado una 
gran labor, realizada en favor de 
nuestra lucha, a nuestro comisario 
político. Nosotros, con la fuerza que 
representa nuestra unión política, 
impediremos que nuestra España sea 
humillada, prostituida y repartida 
entre la dorada canalla aristocráti­
ca imperialista. Para eso, para defen­
derla y conservarla, todos unidos, 
estamos nosotros.— U n miliciano de 
la primera.

ORGANIZACIÓN
Vem os con orgullo todos los m i­

licianos que nuestros coches van ca­
da día más a la marcha de la or­
ganización.

En noviem bre salió nuestra com ­
pañía para dotar el tren blindado. 
Al día siguiente la dotación empe­
zó a organizar todo y quedó bien 

acondicionado. H oy se puede ver 
que a nuestro tren no le falta na­
da, gracias a las iniciativas de todos 
los compañeros. Y  raro es el día 
que no presentan algo nuevo para 
la comodidad y nueva marcha de

Pasan las horas, los días y los 
meses sin qu e nuestros com ba­
tientes desm ayen. Cada vez  
más avezados, más firm es en  
su idea y más seguros de  sí 
mismos ofrecen m ayor resis­
tencia y avanzan, cuando se lo 
ordenan, con más arrojo y e fi­
cacia. ¡Ya es una realidad el 

potente ejército del pueblo!

nuestro tren, que es ejem plo de 
trenes blindados, puesto que está a 
la disposición de todas las organi­
zaciones para que con ello pongan 
ejem plo a las demás milicias.

N uestro tren todo lo  tiene en or­
den. Y  es más. H oy se están cons­
truyendo unas camas en alto, en for 
ma de literas, para que el reposo de 
los compañeros sea más cómodo y 
los relevos de guardia no molesten 
al que descansa y no se pisen las 
mantas y las colchonetas, puesto 
que es antihigiénico para toda per­
sona.

T am bién  nuestro tren es desinfec­
tado diariam ente por su servicio de 
limpieza. D e esa manera es mucho 
más agradable la permanencia en el 
«kuku», pues casi es como si d ijé­
ramos, aunque un poco exagerado, 
el «hall» del m ejor hotel del m un­
do, solamente que a falta de sus es­
pejos; pero a este paso hasta cuar­
to  de baño y roperos, lo  cual por 
nuestra parte ya lo hubiésemos 
puesto* a no ser por el volumen.

Y o  creo que todos pueden llegar 
a ser como nuestro blindado.

M A R T IN E Z
(T en ien te .)

N o solamente hem os em puñado  
las armas para derrotar al fascismo. 
H em os empuñado las armas para sa­
car todas las consecuencias favorO' 
bles que de la lucha nos sean posi­
bles. Una tan fundam ental com o  
derrotar al fascismo es la d e  elevar 
el nivel político  y la conciencia de  
clase de camaradas que hoy  luchan 
junto a  nosotros, camaradas qu e de  
una situación poco m enos qu e de  
semisiervos l u c h a n  hom bro con  
hom bro junto al proletariado. Los  
campesinos que hasta el i8  de ju­
lio han soportado sobre su vida to ­
das las contradicciones del régim en  
capitalista. Campesinos analfabetos, 
campesinos ham brientos, qu e cuan­
do termine la lucha pueden ser, han 
de ser, el m ejor resorte para em pe­
zar en un ritm o acelerado la conso­
lidación de la victoria. Nosotros te ­
nem os tareas que realizar cerca de  
nuestros camaradas, cerca d e  nues­
tros compañeros en armas. En los 
trenes blindados y en las .ívanzadi- 
llas ha de existir la m ayor com pren­
sión para que estos com pañeros a- 
no conocían lo que era una organi­
zación, que no sabían de disciplina, 
qu e no conocían otra cosa que o b e ­
decer sin rechistar, que no conocían  
otra cosa que la miseria de sus ho­
gares. Nosotros señalamos com o con­
signa inmediata no regatear esfuer­
zos, con el fin  d e  qu e los cam pesi­
nos que luchan en nuestros trenes 
lleven a sus hogares, cuando suene 
el último tiro, una experiencia.

Fl caso tipo del cam pesino  cm íin- 
cipado por su propio esfuerzo pue­
d e  ser el del camarada Cañamón. 
Desde su infancia, com o otros millo- 

. nes de niños, hubo de buscar arena 
en los ríos para venderla en los pue­
blos inm ediatos a su localidad. H oy  
al camarada Cañamón y a los hom ­
bres que con él han conocido un pa­
sado de dolor se les ofrece una vida  
llena de perspectivas. Para qu e no 
se malogre, el proletariado tiene qu e  
continuar las tareas marcadas.

‘Para ganar la guerra es 
necesario acabar con la 
v e rb o rre a  de los que 
quieren ser “ más revo­
lucionarios que nadic.*^

Ayuntamiento de Madrid
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El buen hum or d e  nuestros milicianos se m anifiesta en esta fotografía. 
Nuestros valientes defensores han rotulado las trincheras con nombres 

de calles. Esta es la de la Emancipación. (Fot. Díaz Casariego.)

El Mro con amefralladoriL
Pongo el título El arte de tirar 

con ametralladora, no porque los 
demás camaradas no lo  sepan, pues 
bien sabido es que al empezar esta 
lucha tan desigual contra un ene^ 
m igo con elem entos m ucho más po­
tentes que los nuestros había bastan­
tes camaradas (por no decir todos) 
que aun teniendo un espíritu revo-

Manera de detener el avance del 
enem igo

Se debe disparar contra las armas 
automáticas que apoyan el avance y 
tirar para detener delante del grupo, 
con objeto de obligar a éste a en ­
trar en el haz.

Se deben observar los grupos, losU UC auil U£1 CoUlIiLU 1*/*' *t 1 t
t • j j  L L ' ' pasos dihciles y  los retrasadoslucionario m uy elevado no habían ¡ j  ’  , ,

'  Cuando avanzan hombre porcogido un fusil en sus manos, menos 
aún una ametralladora.

Pues bien, hoy cada camarada es 
un luchador p erfecto ; digo perfec­
to  porque ningún arma es para él 
desconocida; pero no se reduce só-

hom bre se debe disparar sobre la 
salida, y cuando los grupos avancen 
a saltos de tiradores se barrerá el te ­
rreno, para atemorizar al enemigo. 
Si el avance se realiza cam inando se

1 , • j  1 j  debe apuntar a las interrupciones, -lo a saber maneiar toda clase d e i ,  , r  , ^ .
I la salida, a las partes que sea posiarmas, y voy a exponerlas: . . . n  r

Disciplina cordia
Al hablar— entre proletarios— de 

disciplina no podemos ni rem ota­
m ente referirnos a esa antihumana 
y  cuartelera de los que tenem os en 
fre n te ; no podemos referirnos a la 
siniestra, a la odiosa disciplina que 
a través de siglos fué la principal 
característica, el supremo sostén, de 
la organización armada que fué du­
rante cientos de años el máximo 
apoyo del capitalism o: la Guardia 
civ il. M ucho menos a la «uniform a­
da» esclavitud en que los «dioses» 
del fascismo— H itler y Mussolini—  
tienen  encuadradas a sus legiones 
armadas y a cuya esclavitud han 
dado en llamar pomposamente «dis­
ciplina».

Nosotros, los trabajadores, con la 
experiencia que nos brindan los in­
numerables años de luchas sociales 
contra la opresión de la aristocra­
cia, del capitalismo, de la burgue­
sía y del c lero ; nosotros, repito, es­
tam os firm em ente convencidos de la 
inutilidad de nuestras luchas, de 
nuestros ím petus, de nuestros gene­
rosos gestos, si a estas luchas, si a 
estos heroicos esfuerzos individua­
les no logramos aunar una form i­
dable, una consciente disciplina cor­
dial y colectiva.

(jCóm o lograr esta disciplina, ca­
paz de darnos el triunfo?

M uy sencillo. Como quiera que 
nuestros mandos, nuestros cuadros 
directores han sido elegidos de en­
tre  nosotros dem ocráticam ente y 
son, por tanto, fiel exponente de lo 
m ejor, más valiente, culto y honra­
do de los hijos del pueblo, hemos 
adelantado no poco en el cam ino de 
la  disciplina. Y a , entonces, los jefes 
han  dejado de ser los tiranos, los 
«señores» a los cuales nadie es ca­
paz de exigir un derecho, porque 
una pistola autom ática o toda una 
«justicia» vendida de antem ano a 
sus ambiciones, según los casos, pue­
d e hacerle callar para siempre, apo­
yados en una inicua ley contra el 
desheredado, contra el humilde.

E n  el m om ento, en suma, de que 
es el soldado, el miliciano, el que 
en  uso de un derecho absurdo y 
utópico hasta ahora— el voto— nom ­
bra, elige sus propios mandos, es 
lógica una perfecta armonía entre 
e l oficial y el m iliciano. Y  todavía 
debe ser más estrecha y firme esta 
arm onía, cuanto que cada cual, una 
vez cumplida su m isión, ha de pres­
cindir de sus galones para ser am­
bo s dos buenos camaradas que se 
consultan, com penetran, aprecian y 
r e c e ta n . ¿Puede, entonces, existir 
una verdadera disciplina en el e jér­
c ito  del pueblo? Y o  lo  afirmo ro­
tundam ente.

¿ E n  qué se ha de basar esta dis­
cip lina?

Y a está d ich o : en que ambos, 
mandos y milicianos, se compene­
tren cada día más, espontáneamente, 
respondiendo a una inclinación que 
casi se podría llamar biológica en el 
proletariado; a un formidable ins­
tin to  de superación constante en su 
respectiva misión.

Está demostrado, entonces, cama- 
radas, que esta disciplina debe y se 
puede forjar. Y  está aún más demos­
trado que con ella, con esa discipli­
na cordial, venceremos en breve al 
fascismo.

A forjarla pues, jóvenes camara­
das. ¡ La victoria en estas condicio­
nes no debe hacerse esperar!

José M U Ñ O Z  SIM O N  
(De las J. S . U.)

Comandancia Mili­
tar de Miliciai
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Por haber llegado a esta Com an­
dancia quejas de alguna unidad de 
M ilicias concernientes a que los ca­
maradas conductores de automóviles 
provinentes de la brigada de Auto­
transportes sostienen un criterio de 
disciplina que en modo alguno de­
be ser admitido, ya que de prospe­
rar su misión disciplinaria principal 
y exclusiva a los mandos de la bri­
gada Autotransportes sería en m er­
ma y detrim ento de la autoridad de 
la unidad de Milicias, a que están 
adscritos, y de la eficacia de la mis­
ma, se cree esta Comandancia m ili­
tar en el deber de dictar la norma 
disciplinaria que resuelva la presen­
te cuestión y sirva de regla a cuan­
tas análogas puedan presentarse de 
camaradas milicianos que prestan 
servicios especiales de la clase que 
fueren en las diferentes unidades de 
Milicias, y , en efecto.

Q u e d a  d is p u e s t o

Que los camaradas de Autotrans­
portes o cualquier otra especialidad 
que aparezcan adscritos a unidades 
de M ilicias o en prestación de servi­
cios en las mismas son considerados 
como milicianos, y se encuentran 
bajo  la disciplina y autoridad de la 
unidad de Milicias, sea cual fuere a 
la que presten servicio, y a la que 
deben obedecer sin perjuicio, claro 
está, de las demás relaciones de de­
beres y derechos que tienen con su 
brigada de Autotransportes o  de 
otra especialidad.

L o  que le com unico a los debidos 
efectos.

Madrid, 5 de diciem bre de 1936. 
E l comandante je fe  de M ilicias.—  
Firmado, Servando Marenco.

Primero, para un buen tirador de 
ametralladoras, no se reduce sólo a 
tener buena pu ntería ; hay otros 
puntos de bastante importancia, co­
mo, por e jem p lo : ¿de qué sirve te 
ner buena puntería si no se tiene 
serenidad?

Sabido es que es el arma que más 
víctim as causa al enem igo, pues sa­
biéndolo y  teniendo un poco de se­
renidad, y esperando al enem igo en 
su puesto a una distancia de ocho­
cientos o inclusive nuevecientos me­
tros (que es puntería fija), acabaría­
mos en poco tiem po con esta inm un­
dicia. porque para nosotros no es 
enem igo el que lucha para dar pe­
dazos de nuestra querida patria.

¡Cam aradas, serenidad! ¡T o d o s 
unidos para aplastar a este bicho ve­
nenoso que llaman fascism o!

¡ V iva  el proletariado español!
¿Q u é debe hacerse antes de tirar 

con la ametralladora?
Engrasar abundantem ente las pie­

zas que sufren fro tam ien to : cuñas 
de apoyo, estrías de la caja de cie­
rre, mecanismo de cierre, el émbolo 
(menos la parte que entra en el c i­
lindro de gases), el mecanismo de 
alim entación, las roscas. N o debe 
engrasarse el cilindro de gases.

¿Q u é debe hacerse después le t i ­
rar?

a) Lim piar las piezas con un pa­
ño seco. Lim piar y engrasar con acei­
te m in eral; si se emplea el petróleo 
para lim piar las piezas sucias éstas 
deben frotarse bien antes de engra­
sarlas.

b) S i el arma está muy sucia se 
limpiará el cilindro de gases con el 
raspador, sin desmontarlo nunca.

c) En caso de oxidación deberá 
encargarse de la limpieza el armero.

ble coger de enfilada, dejando que 
el enem igo se m eta en ellas. H acer 
imposible el paso por un lugar t i ­
rando disparos sueltos.

¿Cuál es el papel d e  la ametrallado^ 
ra de asalto?

Cubrir el grupo de asaltantes, con­
tribuir al descubrim iento de las re­

sistencias enem igas, detener los: 
traataques y perseguir a los 
vos con el fuego.

¿Q u é deberán hacer las ami 
doras que perm anezcan en sio 
tios? Estos tiradores tratarán de 
brir el asalto, actuando sobre li 
te  atacada, para lo  cual proc 
disparar por encim a del grupo 
cante, buscando sobre todo la ai 
de enfilada o de tiro  cruzado, 
puede tener detenido al 
hasta el últim o momento.

Tirarán tam bién sobre las 
partes no atacadas directamente, 
ro que pueden dirigir su fuego 
tra la tropa asaltante. Para esto 
tim o se disparará a los lados 
parte atacada y a las partes c! 
nantes.

Cubrirán con su fuego la c 
hacia el enem igo y el cuerpo a 
p o ; vigilarán el parapeto ene; 
y lo barrerán cuando apareza 
guien y  m ientras se pasen las 
chas.

apac
iNin
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A N T E
Pronto saldrá el segundo núm e­

ro del «Blindado E» y con la fecha 
en que salga será un segundo nú­
mero de un pequeño periódico edi­
tado por los ferroviarios que luchan 
por una causa justa. E s cierto, será 
el segundo nú m ero ; pero yo me

sí. Saldrá m ientras dure la 
esta guerra que nosotros hacts 
no por nuestro gusto, sino pof 
tigar la osadía de los general» 1 
dores a su patria. Nosotros deí¿' 
mos una causa justa y de libe: 
Ellos, no. N o  defienden nada j- 
ni bueno. Todo lo contrario. Q-pregunto: ¿Saldrá durante mucho 

tiempo este periódico? Y o  creo que ren imponernos la esclavitud y
oprobio delante del proletariadí

Míi«era de escoger el emplazamiento 
para la ametralladora y fusil ame- 

tralladora.

La elección del emplazam iento de 
la ametralladora es muy importante : 

Es un arma que posee una gran 
potencia de fuego, y hay colocacio­
nes que perm iten sacar un gran par­
tido de esta potencia de fuego, 
mientras que otras la reducen, de 
modo que hay que saber escoger las 
primeras y evitar las segundas.

todo el m u nd o; pero nosotro» 
estamos conformes y empuñamos 
armas para defender nuestra R 
tad y la de todo el proletariado' 
mundo.

Camaradas de todas las tecJ< 
c ia s : yo creo que ha sonado U f 
ra de que demos al fascio todo 
merecido que se merece. No • 
andemos con sentimentalismos 
ningún género, pues si nosotros' 
véramos en sus manos ellos W 
tendrían. Es más, podemos to 
por seguro que harían con nosov 
lo qae hicieron con nuestro can- 
ñero el aviador que arrojaron 
tro de un cajón desde un «CnF’ 
ni» a las calles de Madrid. Pof 
os digo que no nos dejemos 
de sentimentalismos que a nada 
conducen, sino a que nuestros 
miges se rían de nosotros y c 
uno cae en sus manos sacien 
instintos de hiena sangrienta

Camaradas milicianos, camat 
del ejército de la República, 
radas tod os: tenemos que
hasta que el mundo vea que 
otros somos dignos de ostentar  ̂
nombre que todo el mundo no**'
dnrlr» rrtn r îAn «dcfenSOrCS d<

-li

Condiciones referentes al tiro

Ante todo debe procurarse ver y 
poder apuntar al ob jetivo  evitando 
todo obstáculo que intercepte las m i­
radas o la trayectoria. S i es posible 
se procurará un tiro rasante, para 
que el enem igo no pueda pasar bajo 
las trayectorias, con lo  que se con­
seguirá que el terreno quede eficaz­
m ente batido en una gran longitud. 
Sin em bargo, el tiro fijante de arri­
ba hacia abajo se impone cuando se 
trata de tirar por encim a de grupos 
en m archa. Igualm ente debe procu­
rarse tirar en dirección oblicua, y- 
que éste es el modo más eficaz de 
tirar para establecer una barrera en 
una zona o para batir una línea ene­
miga.

dado con razón, 
libertad».

Milicianos ferroviarios, ati 
hasta que nuestro periódico, 
asimismo nuestro tren blindado'
sean juntos los primeros en

i, ii

m

Nuestro ejército vigila celoso todos 
los m ovim ientos enem igos. La causa 
del pueblo, defendida, por los traba' 
jadores, triunfará. ¡Los guardianes 
d e  Madrid no consentirán que el 

fascismo pase!

la bandera de la democracia ^ 
más alto de los cerros de 
que esta bandera ondee ^
mundo tenga un hálito de 
exista un español capaz de d e l^  
lo  conquistado hasta derramar 1* 
tima gota de su sangre.

Cam aradas: ¡ V iva el 
do español!

¡ V iva la República I
I V ivan las columnas 

n a les!
¡V iv a  la U . R. S . S .!

El capitán del

proletí'̂

Ínter

N u e s t r o  t e l e f o n o :

Ayuntamiento de Madrid
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En estos momentos en que la 
Ierra nos absorbe por entero, esa 

■̂ra que han encendido los que 
nados patriotas no vacilan, para 

{¿cer sus apetitos, en vender su 
Itrá trozo a trozo a unos extranjc' 

que, a la larga, aun suponiendo 
triunfasen (que no triunfarán), 

bían de tratar como esclavos a los 
.nos que les vendieron esos tro- 

„ de nuestro suelo, y a la menor 
íicación suya sobre el disfrute de 
I riquezas que nuestro suelo encie' 

les echarían en cara su incapa' 
\i¿ para conquistarlo y su mayor 

jpacidad para hacerlo producir. 
[Ninguna réplica podrían aducir 
j contra los patriotas que se han 
iievado contra la República, pues 
b  sería cierto, y, además de tener

s, cama 
íblica, 

que 
ea que 

ostentar '| 
undo nos I 
nsores de

lERCITO POPULAR
Con la disposición dcl Co- 

Jbierno y la Inspección de 
I Milicias en lo que se refiere 
a !a creación del e jército  po­
pular se ha dado un gran 

jpaso en el orden militar.
La creación del ejército 

I popular significa el acabar 
' con todos los grupos de mí- 
iHcías de partido o sindicato, 
significa la creación def man- 

Uo único, significa el dotar 
a nuestras milicias dé un 

[arte guerrero más moderno 
ly en consonancia con los 
I caracteres que está ton^n- 
do la lucha contra el fascis­
mo; significa el crear el nue- 

|vo ejército del pueblo, en el 
qi:e vamos a reunir en un 

lacle esfuerzo y bajo un solo 
I poder un solo mando y una 
disciplina: la del Gobierno 
del Frente Popular, toda la 
mesa combatiente antifas­
cista, q «  permitirá crear 
los unidades regulares de 
nuestro ejército, capaz de 
conducimos rápidamente a 
la victoria.

Nuestras milicias, com- 
[Pi^ndíendo la necesidad de 
asta transformación, han de 
pasar a formar parte de es- 
te ejército regular, constl- 
huyéndose en brigada de Fe- 

jarocarriles.
Brigada que ha de tener 

cerno misión la protección 
•̂ ás firme a la producción 
a*’ el ferrocarril, que ha de 
'‘'c'iar contra el fascism o 

al propio terreno profe- 
aionai, er. trenes blindados 

vez más perfecciona- 
protegiendo nuestras 

’̂ c io n es, vías, puentes y 
úneles cercanos a la línea 

^  ^uego. Asegurando los 
aarvicios en las estaciones 

®''?uzadas, proteglen- 
y dirigiendo les convo- 

Jra de tropas, municiones y
I - l u c h a n d o  contra el 
fascismo
'f’ism

y realizando al 
'̂au^Po una labor 

esional con la máxima 
Pansabilidad y disciplina, 

vai.® '^'gacla significa que 
u,- ® luchar con unas

P'’osibilidades con- 
® ®l fascismo.

Wina”i ®*’8 ®”'2 ación y disci- 
n ® victoria es nuestra. 

Hu P '̂asto de vanguardia 
»ia^j^*®'^a(lo a los ferró­
me*?! ®*‘Sanización de

popular.
ÍRirai?. PRIMERA
Rr'l e s * FERROCA-

^ARCISO JULIAN

sobre su conciencia el peso ae su ne- 
gra traición tendrían que sufrir en 
su propia carne el orgullo de sus 
amos, tanto más grande cuanto más 
cara les costase la conquista. Pero 
eso no llegará, y no llegará porque 
el pueblo, los verdaderos patriotas, 
no dejarán que llegue; para eso te' 
nemos las armas; para eso tenemos 
nuestro ejército, que se está forman' 
do; para eso tenemos nuestra con' 
ciencia de clase y nuestro valor y 
la ayuda de todas las democracias 
del mundo, y en especial la de la 
Unión .Soviética.

Por todo eso no habrá lugar a que 
los patriotas sientan humillada su 
cerviz, sino que ya se la estamos liU' 
millando nosotros, y de paso dan' 
do al fascío internacional la más tre' 
menda lección que ha llevado hasta 
la fecha, lección de lo que es capaz 
un pueblo que no quiere vivir ata' 
do. y lección a todos los obreros de 
los países que viven oprimidos y 
que no han querido formar un solo 
núcleo agrupándose en un frente 
único, que es la base del triunfo de 
la clase trabajadora.

Esta clase trabajadora, tan oprimí- 
da, tan vejada, tan despreciada por 
los señoritos que vivían y triunfa- 
han a costa de ella.

Pero los tiempos cambian. Cada 
nuevo descubrimiento crea una se­
rie de relaciones nuevas entre los in­
dividuos de una misma clase, y es­
ta clase, la clase trabajadora se va 
uniendo por exigírselo así su inte­
rés común para defenderse de los 
ataques de la otra clase.

Y cuando esta unión p:oduce un 
fruto que se llama Frente Popular 
es entonces cuando surge la clase 
trabajadora en toda su pujanza y, 
como aquí está sucediendo, opone 
la barrera infranqueable de su pe­
cho a los bajos designios de ese de­
tritus de la sociedad que se ha Ha­
do en llamar «señoritos», especie 
zoológica que tiende a desaparecer 
por mor de la unificación de la cla­
se obrera.

Ahora bien: la unión de traba­
jadores de todas las ramas sociales 
debe ser una cosa tan coaligada, 
tan bien engranada como el más 
perfecto mecanismo, que todo él 
obedece a una sola pieza que pone 
en movimiento a todas las deniá'. | 
sin que ninguno >le c-llos se adelante 
o se atrase. Quiero decir, y todos lo 
comprenderán, que debe la clase 
obrera ser como esa maquina, obe­
decer a la pieza motor, ya una sola 
central sindical, a un solo pa*rido. 
Sólo de esa manera obtendrá el 
triunfo, y al obrar los trabajadores 
al unísono, como de ellos ha de sa­
lir el ejército, también este ejército

ha de obedecer a un mando único 
y formar con él la máquina que sin 
retrasar ni una pieza nos conducirá 
a la victoria, victoria que nosotros 
sabremos aprovechar para construir 
un nuevo mundo mejor que el pa­
sado, donde no haya hambre, ni mi­
seria, ni señoritos; donde no existi­
rán privilegios ni clases; donde no 
se reconocerán más diferencias que 
las de la inteligencia, y aun éstas 
diferencias se emplearán en el ser­
vicio y en el mejoramiento de los 
que tengan menos inteligencia, dán­
doles medios para adquirir una ma­
yor cultura y una mayor capacidad 
profesional, que les hará superarse 
en el ejercicio de su profesión y lo­
grar un igual bienestar en todos los 
aspectos de la vida.

LUIS AMADOR

W?.. V »
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Estos austro valientes pelean, como otros muchos, contra los facciosos. 
Serenamente defienden nuestro suelo, sin olvidar un momento que con

disciplina y decisión venceremos.

ENERO DE 1937
Según parece los generales fascis­

tas españoles, apoyados por el fas­
cismo de potencias extranjeras in­
teresadas en hacer de España fácil 
mercado de sus productos para sal­
varse de la bancarrota que las ame­
naza, intentan en este mes dar el 
ataque decisivo sobre nuestro Ma­
drid, aquel Madrid siempre alegre 
y confiado, muro ante el cual se es­
trella su metralla asesina desde ha­
ce más de un mes, como anterior­
mente se estrellaban sus propagan­
das.

Según el traidor Franco este ata­
que no se efectuará hasta que no se 
convenzan de su superioridad sobre 
nosotros. ¡ Miente I Porque esta su­
perioridad la ha tenido desde el 
primer momento de la lucha, desde 
el momento en que empezó a sacar 
de sus hogares a infelices moros 
analfabetos prometiéndoles darles, 
¡oh sarcasmo!, las antiguas mez­

an itas árabes y las fértiles tierras 
que sus antepasados cultivaron, su­
ponemos que contando, desde lue­
go, con la aprobación del clero fas­
cista, de esa nube de negros paja­
rracos que se nutrían de la supersti­
ción y de la incultura en que Hu­
íante tanto tiempo ha vivido el pue­
blo español; y ahora, cuando ese 
material de choque de color se le 
ha liquidado, con rubios germanos, 
que. cegados por su afán imperia­
lista y deslumbrados por las haza­
ñas de Mussolini en Abisinia sue­
ñan con que Alemania vuelva a ser 
el imperio que Guillermo, el loco 
sanguinario, destruyó en su afán de 
aumentarlo.

Pero esos locos sueños no se reali­
zarán, todos esos pertrechos que el 
fascismo internacional está almace-
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Una vista del Hospital C liñco. (Fot. Díaz Casariego.)

nando a las puertas de nuestra que­
rida ciudad se estrellarán ante nues­
tros parapetos. Para ello sólo es ne­
cesario una cosa: cumplir ciega­
mente las órdenes de nuestro man­
do; únicamente de esta forma po­
dremos vencer a los generales fas­
cistas y a sus aliados de Italia y Ale­
mania. Nosotros, la dotación del 
tren blindado «E», invitamos a to­
dos tos luchadores antifascistas a no 
dar ante el fascismo, asesino de mu­
jeres y niños, un solo paso atrá« 
para que podamos, en un día no 
muy lejano, forjar una España nue­
va, a semejanza de nuestros herma­
nos los revolucionarios de la Uniór 
Soviética.—Merinero.

QUE ES EL VALOR
¿ Qué idea tienes del valor, 

rompañero? Sabrías contestar 
con claridad a esta pregunta?

Puede que muchos de vos­
otros, no; y , sin embargo, todos 
habéis demostrado en el curso 
de esta guerra cientos dJe veces 
que no carecéis de esa prenda 
moral.

Nadie puede decir que está  li­
bre de un acceso  de terror; pe­
ro tampoco nadie puede decir 
que no pede dominar sus nervios, 
\ a que todos, absolutamente to­
dos, sabemos que con un poco 
de fuerza de voluntad se puede 
templar ese nerviosismo que tan 
funesto es las más de las veces. 
'T'ened serenidad, templad vues­
tro ánimo, sabed que el que hu­
ye tiene muchas más probabili­
dades de ser herido que aquel 
que avanza o resiste, y compren­
der que aun en el caso de estar 
en difícil situación, antes de 
abandonar una posición se deben 
de agotar todos los procedimien­
tos guerreros a  nuestro alcance, 
y agotados éstos en último caso 
se debe retroceder, nunca huir, 
ya que la huida no debe ser ad­
misible en ningún caso. Hacedlo 
así y veréis que salís triunfantes 
de cualquier dura prueba a (jue 
os sometan, las incidencias de es­
ta  guerra.

A lo que sí debemos tener mie­
do, en este caso es admisible, es 
a ser tachados de cobardes, ya 
que a un com batiente de la li­
bertad ese calificativo le cubriría 
de oprobio y le haría indigno de 
celebrar el triunfo de las m asas 
proletarias.

No cejad, compañeros, y cuan­
to más difícil sea vuestra situa­
ción, aún más con vuestro com­
portamiento os debéis hacer dig­
nos de ostentaV el título de hé­
roes de la revolución, que con 
tanto derecho lleváis.

GARRIDO

MORALIDAD E IN- 
MORALIDAD

La moralidad ha de ser uno de 
los problemas que nosotros debemos 
de tratar con más cuidado y repri­
mirle con más energía. No debe­
mos consentir que en el tren «E» 
haya ni el más pequeño átomo de 
inmoralidad; deben de desaparecer 
ciertas palabras de algunos compa­
ñeros con las cuales se hiere el oído 
de otros cuantos más sensibles. So­
bre este motivo creo que debemos 
luchar más intensamente para que 
esas palabras desaparezcan del dic­
cionario del tren «E», y yo creo que 
siguiendo nuestro ejemplo algo tam­
bién se podría hacer en el cuartel 
general sobre este motivo.

Yo no soy un escritor, no poseo 
cierta facilidad de palabra, digo las 
cosas como las siento, de la misma 
manera que las decía el gran Cha- 
pahief y como las dice nuestro se­
cretario general del partido comu­
nista, José Díaz. No sé adornarlos 
con fiorituras. Seguramente que en 
este mi primer artículo para nuestro 
periódico, por cierto muy grande, 
irá con muchas faltas, de las que yo 
os pido perdón, pues he sido toda 
mi vida un obrero, como casi todos 
los compañeros de las milicias, y no 
tenemos la suficiente cultura para 
poder escribir un artículo de gran 
envergadura.

Esta mañana sentí una gran ale­
gría cuando llegó a mi poder el pri­
mer número de El Tren Blindado. 
Yo quisiera que cada uno de los 
compañeros que componen la dota­
ción del tren escribiera un artícu­
lo. .Se que muchos no lo harán pxw 
miedo a hacer el ridículo, y yo di­
go: ¿es que por escribir un artícu­
lo os van a comer? N o.... nada de 
esto; todo lo que en nuestras fuer­
zas esté, para el bien de la humani­
dad debemos hacerlo.

La idea de nuestro responsable 
político, pues no dudo de que haya 
sido suya la de hacer el periódico, 
me parece que ha de tener muchos 
compañeros que la sigan. Yo alabo 
esta tarea que el camarada Moro se 
ha impuesto él sólo; yo procuraré 
cada semana mandar un pequeño ar­
tículo mío.

Con esto termino, y quisiera que 
la vida de nuestro periódico fuera lo 
suficiente l^rga para que dejara un 
buen recuerdo del tren blindado «E».

El capitán José Suárez

Camaradas: ¡Intensificad la crear 
ción de periódicos murales! Ni 

una compañía, ni un hospital, ni 
un cuartel debe carecer de eüos.

Ayuntamiento de Madrid



Hay que reorganizar nuesfras indusfrias y po
nerlas en condiciones de abasfecer de fodo lo

necesario al frenfe y a la reíaguardia
A LOS COMPAÑEROS
D E L  ” T R E N  R L I N D A D O ' *

Las cuestiones sanitarias e higié'' 
nicas, importantísimas en época de 
guerra, adquieren una importancia 
de vida o muerte, de triunfo o de 
derrota, lín  ejército, por muchos 
medios y mucha voluntad de ven­
cer que tenga, si es un ejército de 
individuos débiles, enfermizos, vi­
ciosos, nunca puede tener la debida 
eficacia. Î a voluntad de vencer, ade­
más de la inteligencia y del cora­
zón, nace de encontrarse uno fuerte, 
sano de cuerpo, de tener confianza 
en sus músculos, su estómago, sus 
pulmones.

Debemos cuidarnos en la guerra 
con más interés y esmero, pues de 
nuestro estado depende no sólo nues­
tra salud, sino también la seguridad 
y la vida de nuestros camaradas, 
que confían en nosotros.

El lavado y limpieza de la piel 
os evitará granos, erupciones y mu­
chas enfermedades de la piel. El 
agua fría produce una reacción que 
nos evita catarros y nos endurece 
la piel para la lucha contra los cam­
bios bruscos de la temperatura. Una 
piel limpia evita la infección de las 
heridas y favorece las operaciones 
que pueda necesitar una herida de 
guerra. Gsmbatiréis la propagación 
de las pulgas, piojos y demás pará­
sitos, que propagan infinidad de en­
fermedades .

o a sabiendas y con la intención de 
producir bajas se entregan a los 
combatientes hace que estas enfer­
medades aumenten en número ate­
rrador. Para evitar el contagio de­
béis de procurar no tener relaciones 
sexuales con mujeres desconocidas o 
sospechosas de ideas fascistas; el 
enemigo os acecha en todas partes, 
y es menos expuesto y más grave 
contagiar a uno la sífilis que darle 
un tiro. En guerra, por la falta de 
higiene y vigilancia, toda mujer que 
se dedica al comercio sexual puede 
ser un foco de infección y tenéis que 
pensar siempre en un posible conta­
gio. Un buen lavado con agua ca­
liente y jabón inmediatamente des­
pués del acto sexual es el más có 
modo y mejor desinfectante, y, por 
último, acudir al médico inmediata­
mente que os notéis el primer sínto­
ma sospechoso de contagio; no es­
perar a que por abandono o ver­
güenza podáis contagiar a otra per­
sona y hacer vuestra curación más 
larga y difícil.

ADOLFO VARELA
{Médico del tren )

Alcoholismo.— El abuso del al­
cohol es peligrosísimo. Un borra­
cho es un ser que no razona. Dor­
mida la inteligencia y embotados 
los sentidos, no sabe lo que hace ni 
por lo que lucha, pierde el sentido 
de la Justicia, de la disciplina y de 
todos los derechos y todos los debe­
res; en una palabra, es lo más pare­
cido a un soldado fascista; el com­
batiente revolucionario d e b e  ser 
consciente, debe luchar clara la in­
teligencia y despiertos los sentidos 
para mayor eficiencia en beneficio 
de la justa causa que todos defen­
demos. No abuséis del alcohol y po­
dréis ser inteligentemente útiles a la 
Revolución.

Enfermedades «.secretas». — La 
moral del antiguo régimen tenía a 
las enfermedades que se transmiten 
más frecuentemente por medio de 
las relaciones sexuales como enfer­
medades vergonzosas, secretas las 
flamaban. La moral revolucionaria, 
la verdadera Moral las considera con 
el mismo cariño y atención que a las 
demás enfermedades. El secreto de 
esas enfermedades producía a millo­
nes de víctimas inocentes (contagia­
dos sin relaciones sexuales, niños 
ciegos, anormales); pero había que 
guardar el secreto. | Cualquiera con­
fesaba que era sifilítico! En la gue­
rra la exaltación del instinto sexual, 
el aumento del número de las mu­
jeres que por necesidad, por deseo

AMETRALLADORAS
Para los que manejan ametralla­

doras ya sabemos que el tirar con 
dichas armas es muy fácil. Tenien­
do el objetivo a una distancia que 
sea fácil el poder observar perfecta­
mente las variaciones que tiene; pe­
ro aún más que eso es el conocer 
su manejo y sus distintos mecanis­
mos, porque con ello asegura un li­
gero arreglo de cualquier interrup­
ción que tenga en cualquier meca­
nismo y al mismo tiempo asegura 
el economizar una cantidad conside­
rable de municiones, que para estos- 
momentos nos son preciosas y, por 
tanto, de gran valía.

Así es que os invito a todos los 
que sepan manejar dichas armas que 
en los ratos de ocio los aprovechéis 
en enseñar el manejo del arma a los 
camaradas que luchen a vuestro la­
do por la misma causa que vosotros; 
y que todos luchamos, para tener' 
la seguridad de que si en algún mo­
mento tienes que abandonarla o, 
mejor dicho, entregarla a otro ca­
marada tienes la seguridad de que 
aquel a quien se la has entregado 
la va dar el mismo rendimiento que 
tú. De esa manera, sabiendo todos, 
es la forma a seguir para poder aca­
bar con este criminal fascismo y po­
der evitar que caigan en las garras 
de esas fieras a nuestras compañe­
ras e hijos. Así que todos, camara­
das, a enseñar a todos a aprender.

E. MATESANZ

Al salir a la luz el primer 
número del órgano de las 
Milicias Ferroviarias hemos 
de dar lugar preferente al 
recuerdo de nuestros compa­
ñeros que fuermi cayendo a 
través de la lucha, que han 
regado con su sangre gene­
rosa las tierras de Castilla.

El primer recuerdo en la 
memoria de todos los ferro­
viarios revolucionarios ha de 
ser para ellos, que compren­
dieron el carácter y la im­
portancia de nuestra lucha 
heroica para aplastar al fas­
cismo, que supieron dar su 
vida cuando llegó el momen­
to preciso para ello, en aras 
de nuestro ideal redentor de.

C O N S E R V A  
N U E S T R O  A R M A M E N T

A ;]>esar de haberse repetido 
mil veces el tema de la conser­
vación del armamento, voy a re­
machar el clavo dándoos algu­
nos consejos para su limpieza y 
conservación.

Ante todO' hay que tener en 
cuenta que, a pesar de estar 
nuestros fusiles sólidlamente 
construidos, deben tratarse con 
toda delicadeza, ya que cualquier 
golpe un poco fuerte puede oca­
sionar graves desperfectos para 
el fusil y disgustos gravísimos 
para nosotros, pues, por ejem­
plo, un golpe que ocasione una 
desviación del punto de mira sig­
nifica el hacer falsa puntería. Y

libertad; que prefirieron mo-
rir luchando antes que ser 
esclavos de la casta oprobio­
sa que durante años y años 
ha explotado a los trabaja­
dores.

No es momento de frases 
bellas, no es momento dO lá­
grimas; nosotros, los traban 
Jadores, cuando perdemos a 
un oamarada asesinado por 
el conglomerado fascista 
hemos de tener para él un 
recuerdo de gratitud por su 
fraternidad al morir en de­
fensa de nosotros mismos y 
una promesa, el vengar su 
muerte, el hacer pagar a 
las hordas salvajes qire pre­
tenden exterminarnos mil 
vidas por una y el luchar 
como ellos supieron hacer­
lo, con desprecio a la vida, 
para conseguir el triunfo de 
Ja causa que defendiendo oa- 
yeron para siempre; y cum­
pliendo esta promesa podre­
mos ser dignos de ellos, que 
es el mayor honor que pode­
mos reclamar.

Desde aquí decimos a to­
dos nuestros muertos y des­
aparecidos: estad tranqui­
los, pues pensamos en vos­
otros y pensando en vosotros 
sabremos resistir y sabre­
mos vencer.

ROMANCE DEL 
FERROVIARIO

Dispuesto para salir 
estaba Juan Ruiz hablando;
— .Si me matan, que me maten 
con el fusil en la mano,

I no digan que hubo un cobarde 
entre los ferroviarios.
No he de dar un paso atrás 
que no conozco ese paso.
Hasta el mismo Jibraltar 
llegaremos avanzando.
— Camarada, camarada, 
tú eren un buen miliciano 
si haces lo mismo que dicen.
—Yo lo que digo lo hago, 

y no solamente yo, 
sino conmigo otros varios, 
que los hombres de valor 
están en el tren blindado. 
Nosotros fuimos por Avila, 
por Navalperal y el Tajo, 
y hemos de hacer que en Madrid 
levante su cerco Franco.
Ha de volver por el mismo 
cammo que hasta aquí trajo, 
y si llegó a buena marcha 
tampoco se irá despacio.
España, de punta a punta, 
recorrerá el tren blindado; 
desde la Corufía a Málaga, 
de Jaca al cabo de Palos, 
hasta que no quede un solo 
rebelde a todo lo largo.
Les tenemos que ganar 
la guerra tarde o temprano. 
Ellos tendrán lo que quieran, 
que les falta el tren blindado, 
y hombres que saben ser hom- 
como lo ferroviarios. [bres
Tres veces he sido herido 
y las tres seguí luchando, 
que quiero morir, si muero, 
co-n el fusil en la mano.
Aquí se calló Juan Ruiz 
al oír la voz de mando.
Iban a salir al frente 
V se subió al tren cantando.

FELIPE C. RUANOVA

esto, como comprenderéis, 
termina en una guerra fur 
consecuencias..

Para limpiar el fusil, des 
de proveemos de un trapo, 
yeta y aceite, se procederá as 
car el cerrojo, se desarmariíj 
te, procediendo a la limpien; 
grasa sucia. Las junturas 
mismo se limpiarán ayu<k.j 
de un trozo de astilla de 
blanda. Una vez limpio sed 
grasará con aceite o grasa la 
pia, procediendo a armario u| 
vamente.

El cañón del fusil se lii 
con un trapvo sujeto a la baíj 
l a c a  una cuerda, para qnin 
le el polvo. Después volveni 
pasarse, esta vez irapregnaAi 
{>etróleo o aceite, si hay ai 
óxido, y luego con un trapoi 
CO, hasta su total limpieza.

El cajón de mecanismoí 
limpiará de la misma forma fj 
el cerrojo, pero sin desar 
ya que p»ara su limpieza no' 
necesario, y, además, porqué 
colocación pudiera hacerse' 
cientemente. Cuando 
mos en el arma alguna 
lidad debemos entregarla al 1  
mero para su examen, sin -í 
temos a arreglarla nosocrj 
pues en la mayoría de los 
y aun sin querer, agravanas] 
los desperfectos.

También podremos, a scrij 
sible, untar con betún o ceiM 
correa portafusil y la caja 
que su aspecto sea lo mejof̂  
sible.

Todas estas operaciones 
berán hacerse diez veces pof 1 
mana, y siempre desjwésdfj 
ber efectuado alguna opei*'i 
con el arma o se haya 
por alguna causa.

El machete, para impedid j  
se oxide, se limpiará de cu 
en cuando. Tened todos 
ta que este armamento es» 
revolución, y, por tanto, 
tro, ya que ésta lo ha cc 
en nuestras manos par® 
consigamos el triunfo sobí̂ .
fascismo, y que un ludí
consciente debe cuidar 
ma, sabiendo que del esta» 
la misma depende muchas 
su vida.

Haciéndolo así p<xjreino* 
cir: «¡Camarada fusil! 
mismo que sé que dle ti éep̂  
mi vida, te cuidaré como ®  ̂
mismo y nunca te abanoO* !̂

; Salud!

Im pr e n ta  P asaR®

<

Es preciso asegurar una direcelóo
politleomilitar a la guerra

Ayuntamiento de Madrid




